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Juan Gustavo Cobo hizo esta recolección 

estupenda de poemas de pasión amorosa 

de todos los tiempos y variados autores.

Yo creo que Juan Gustavo Cobo sigue creciendo 
(en cuerpo y en talento): cada día lo veo más 
largo y también más ancho. Y yo, que soy su 

amigo desde hace mucho, me acuerdo de que en su 
casa lo llamaban “y probablemente lo sigan llamando” 
Juanito. Con lo que lo hacen aparecer aún más grande.

Cobo no trabaja —me dijo un amigo suyo—, no 
hace sino leer. Es más, hasta tiene un desnucadero. ¿Un 
desnucadero? Sí, un desnucadero para libros. Sale de 
casa, como si fuera a trabajar, y se va a un apartamento 
donde no hay sino libros. Ni siquiera hay cama. Y lee 
y lee y lee. —Pero yo tengo la impresión de que es-
cribe, es más, de que escribe mucho y de que escribe 
bien—. Bueno, sí, pero eso no es trabajar, es escribir. 
Y entonces me acordé del humorista Alfonso Castillo 
Gómez, que decía: “cuando alguien me llama por te-
léfono y estoy escribiendo, contesta mi mujer. Y si le 
preguntan: ¿Alfonso está ocupado?, contesta: No, no: él 
está escribiendo. Ya te lo paso”.

Todo este preámbulo para decir que Cobo publi-
có (estupendamente editado por Villegas) un libro de 
poesía, una antología, titulada Cuerpo erótico. Me reco-
mendó que leyera el poema drolático de Guillermo de 
Aquitania (siglos x y xi) que en ella viene, “sorprenden-
te como casi toda la selección”, lo que explica por qué 
Juan Gustavo lee tanto. De otra manera no encontraría 
tal cantidad de poemas que no andan por las antologías.

Guillermo Angulo
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antologista erótico



64 

Otros versos —como la preciosa serie 
de seis sonetos marianos, del mexicano 
Fernando del Paso— prácticamente le llue-
ven del cielo. El mismo autor se los regaló 
en Bogotá, y para ello Juan Gustavo no tie-
ne que hacer nada distinto que desplegar su 
talento y simpatía, que no necesita ser ad-
ministrada porque le fluye con naturalidad.

Hay que decir que la antología tiene 
sus fallas, pero que no son de Cobo sino 
de algunos traductores. La versión al espa-
ñol del “Soneto a Helena” de Ronsard es 
bastante floja, con versos endecasílabos al 
lado de alejandrinos en un mismo cuarteto 
(y que Elizondo, el traductor, me perdone). 
Tampoco es muy afortunada la traducción 
de los versos de Lorenzo, El Magnífico 
(Giovinezza giovinezza, che si fugge tuttavia). 
Pero esos son lunares menores que no des-
merecen el todo de la estupenda antología.

Se puede releer ahí también ese miste-
rioso verso de Huidobro: “¿Irías a ser ciega 
que Dios te dio esas manos?”. Colombia 
está decorosamente representada por Mario 
Rivero, Aurelio Arturo, Fernando Arbeláez, 
con su poema dedicado a Kavafy y José 
Manuel Arango, desaparecido antes de 
tiempo. Cobo, en un ataque de modestia, 
no se incluyó. Rafael Pombo (al igual que 
Virgilio Piñera y Robert Lowell) prefiere 
travestir su poesía y hablar con la voz de la 
mujer. Piñera implora en primera persona, 
ruega, bajo el nombre de Rosa Cagí, que la 
canonicen: “poseo en mi cuerpo más estig-
mas / mayor cantidad de lágrimas / que las 

expresadas en centímetros / en las planti-
llas de las aspirantes a ser canonizadas”. Y 
Lowell dice, como una mujer que habla de 
su marido: “Aguijoneado por la urgencia de 
su deseo / se desploma sobre mí como un 
elefante”. (Pero ese desplomar no llega a al-
canzar la belleza del verso de Dante cuando 
dice en un canto en el Infierno: E caddi come 
corpo morto cade.

Probablemente García Márquez no 
haya tenido que sumergirse en el roman-
cero español para escoger el nombre de 
Delgadina que usa en sus putas tristes, como 
sospecha Cobo. En las vueltas que ha dado 
el romancero español al llegar a América, en 
México se vistió en música y se convirtió en 
inspiración y precursor del corrido revolu-
cionario; y todavía se escucha por ahí cantar 
La Delgadina, en cuyos recorridos —a pesar 
de que habla del rey, mi padre— entra la ciu-
dad de Morelia en Michoacán.

Es lugar común decir que toda anto-
logía es una escogencia personal, pero así 
debe ser. No caeré, pues, en la trampa de de-
cir qué se le quedó por fuera al antologista.

Cuando uno osa decir eso, debe cons-
truir su propia antología, aunque no la pu-
blique. Pero no hay que tratar de competir 
con Juan Gustavo, porque su selección es 
insuperable.

Y con todo lo que él lee… 
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